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Mis queridos Hermanos, Hermanas y Amigos en la 

Familia Pasionista, 
un saludo de paz para ustedes mientras nos comprometemos a 
responder al llamado de Jesús en este tiempo de Cuaresma: 
"¡Arrepiéntete y cree en el Evangelio!" Sabemos bien que 
este es un llamado diario y continuo del Señor en nuestra vida 
y misión de discipulado con Él. También sabemos que somos 
verdaderamente dependientes de la gracia (el poder y la vida 
de Dios) para responder al desafío y al llamado de 
arrepentimiento y renovación. 

La Iglesia, a través de sus tiempos litúrgicos, nos ayuda en nuestro viaje, ayudados 
por los sacramentos, la reflexión de las Escrituras y la oración mientras nos enfocamos 
en un período particular de la vida y misión de Jesús al servicio del reino de Dios. 
Durante este tiempo de Cuaresma, en preparación para la fiesta de Pascua, somos 
conducidos a "caminar con" Jesús en su Pasión, Muerte y Resurrección salvadora y 
vivificante. 

Estoy escribiendo esta reflexión en la fiesta solemne de la Conmemoración de la 
Pasión (casi podría decirse que es el comienzo de la Cuaresma para los Pasionistas) 
que es única y celebrada como fiesta titular de nuestra Congregación siempre el 
viernes antes del Miércoles de Ceniza (desde el Concilio Vaticano II). Como tal, 
quiero reflexionar sobre nuestro viaje cuaresmal a la luz de esta fiesta que San Pablo 
de la Cruz deseaba instituir y conmemorar como una celebración gozosa. 



Sabemos que la solemne conmemoración de la Pasión es celebrada por toda la 
Iglesia el Viernes Santo, centrada en las últimas horas de sufrimiento y muerte de 
Jesús. Generalmente no se presenta como un día de celebración gozosa, sino de duelo 
cuando recordamos el terrible trato, indignidad, dolor y muerte como un eventual 
criminal en la cruz que sufrió Jesús. La Iglesia enfatiza este día de luto por la quietud, 
el silencio, la liturgia suave, escuchando los relatos evangélicos de la Pasión, el Vía 
Crucis y el ayuno. 

Entonces, ¿por qué la Familia Pasionista celebra la Conmemoración de la Pasión 
como una fiesta especial y con gozosa solemnidad? Una posible explicación de esto 
radica en la visión y la comprensión de San Pablo de la Cruz y algunos hermanos de su 
tiempo. Si bien es cierto que nadie puede imaginar la Pasión de Jesús sin el dolor y el 
sufrimiento que soportó, parecería, en cambio, que Pablo de la Cruz (que él mismo 
meditó e imitó los sufrimientos de Jesús) deseó llegar al corazón del mensaje de la 
Pasión. 

En su contemplación de la Pasión y de Jesús Crucificado, llegó a comprender y 
experimentar la Pasión de Jesús como "la más grande y abrumadora obra del amor de 
Dios". Esta idea fue la iluminación del Espíritu Santo para Pablo; era un mensaje 
alegre (Buena Nueva = Evangelio) para ser celebrado y estaba convencido de que 
todos debían recordar este acto salvador de Dios. En su propia vida y misión, Pablo 
vio y experimentó la curación, el arrepentimiento y los milagros que surgen del poder 
y la proclamación del Evangelio de la Pasión. ¡Fue un cambio de vida y trajo una 
alegría renovada! 

Al entrar en el tiempo litúrgico de la Cuaresma, recordamos que la Cuaresma es un 
tiempo y una oportunidad para la renovación, tanto personal como comunitaria. Es 
una temporada alegre vivida con gran esperanza. La Cuaresma es una ocasión para 
enfocarse no tanto en nuestra pecaminosidad personal y comunitaria (de la cual 
estamos muy conscientes), sino en la efusión gratuita de misericordia y amor desde el 
corazón de Dios. Mirar esto es lo que inspira genuina contrición y arrepentimiento... y 
gratitud. 

La renovación / arrepentimiento es una gracia de Dios; no es algo que puedo hacer 
que suceda. Sin embargo, requiere discernimiento y mi cooperación activa con la 
gracia de Dios para lograr la renovación que Dios quiere. 

Para nosotros, Pasionistas, esto presupone que recorramos con Jesús su Pasión, que 
no se limita sólo a los últimos días que conducen a su crucifixión y muerte. Más bien, 
la Pasión de Jesús comenzó con su concepción y nacimiento divino en la historia 
humana (el misterio de la Encarnación), continuó a lo largo de su ministerio de 
proclamación del reino de Dios, conduciendo a su muerte salvadora y resurrección 
vivificante, y mediante la inspiradora acción del Espíritu Santo, la Pasión de Jesús 
continúa incluso ahora hasta el final de los tiempos. 

 



Como dijo San Pablo de la Cruz: 
 

Toda la vida de Jesús fue una cruz. 

La vida entera de alguien que sirve a Dios, entonces, 

debería ser permanecer en la cruz con Jesús. 

 

Como San Pablo de la Cruz, nuestra contemplación y "caminar con" Jesús en su 
Pasión nos llevará más y más profundamente al corazón de Dios donde 
experimentamos el abrazo de bienvenida de Dios en aceptación y amor por lo que 
somos y lo que inspira verdadera alegría y novedad de la vida en lo que hacemos... 
nuestro testimonio profético. 

Durante esta Cuaresma, en este año cuando la Congregación Pasionista está 
celebrando su 47º Capítulo General (del 6 al 27 de octubre de 2018) con el tema 
elegido, Renovar Nuestra Misión: Gratitud, Profecía, Esperanza, los invito a todos 
en la Familia Pasionista a aprovechar la oportunidad  a través de las gracias especiales 
durante este tiempo santo de la Cuaresma y de la Pascua, para renovar nuestro voto de 
"mantener viva y promover la memoria de la Pasión de Jesús" como un signo del amor 
de Dios mediante nuestra oración, reflexión, testimonio y acción apostólica ( ver 
Const. # 5,6). 
 
 
 
 

"Que la Pasión de Jesús esté siempre en nuestros corazones". 
El velo de la oscuridad 

Transformado a la luz más brillante. 
El final más terrible 

Se convirtió en el comienzo más hermoso. 
Las profundidades de la desesperación 

Se desvanecen para revelar esperanza eterna. 
La maldición de la muerte 

Derrotado por la vida eterna. 
 

¡Bendiciones de Pascua para Ud., 

sus comunidades y sus familias! 
 
 
 
 
 

Fraternalmente, 
P. Joachim Rego CP (Superior General) 


